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PANTALLA,

NTRE las filias: y las
fobias de la pan-
talla hay algo que
afecta, a _nuestra
h o n o s a b ilidad y

que es tema de hoy por comen-
tarse dentro del periodismo ci-
nematográfico.: Se trata de la
hispanofobia.

Haoe poco leímos .unas cró-
nicas de, un c¡litico de la panta-
lla americana qué nos defendía
caballerosamente; . pero C011no
no nos agrada el papel de' vícti-
ma, que siempre implica un sín-
toma, de inferioridad, siquier'a
sea ésta física, -salirnos al paso
de las tales fobias cinematográ-
ficas. _

Es cierto que abusan los nor-
teamericanos del presentar nues-
tra raza hispana como prototi-
po de un cúmulo de malas cua-
lidades morales.

En lo q¡ue afecta a la proclJuc-
ción cinematográfica norteame-
ricana, abúsase de vér en nos--
otros al ciudadano rencoroso,
vengativo y celoso, Se agudizan
estas notas cuando el personaje
es un pobre mejicano.

Para la opinión g'eneral de
Norte América no· hay mejicano
que no sea un perfecto canalla,
Es muy corriente ese tipo, un
poco repulsivo, del vaquero de
Méjico, pobre o ri I, con la clá-
sica vestimenta local y un ape-
llido hispano representando un
papel de villano en el 'que el cri-
men innoble, las malas intencio-
nes, el espíritu, de traición, v un
sin fin de otra-s perversidades
forman el patrimonio moral de
nuestro consanguíneo,

Conste nuestra protesta con-
tra la animosidad hacia el pue-
blo mejicano, y como no nos
duelen prendas, nosotros; que

La bella artista. Sueie Prim. en el
papel de Lotiie de "La carta fatal»

(Programa Verda,gue-r)

S01110S los primeros en aplaudir
y alabar la gran producción ci~
nematográfica de la joven y po-
tente república, recomendamos
a nuestros lectores hagan pro-
testa manifiesta de tal propa-
ganda anti-háspánica por medio
de cartas dirigidas a las cornpa-

nia productoras y en las exhi-
biciones de películas en que uno
de nuestra raza aparece bauti-
zado con el nombre de canalla,

Al igual ocurre a veces' con
las pelídulas francesas, Aup re-
cordamos cierta producción de
la ,yecin.a república q1J,e ro~si-
glulo crispar; nuestros nervios.
Se trataba de un argumento en
que se presentaba, a nuestro
pueblo con la estúpida visión de
toreros y manolas y demás za-
randajas, muy respetables en la
divina Andalucía para los solea-
dos días {estivos, pero descono-
cidos en otras tierras hisp-anas
corno nota característica y aún
bárbaramente mixtificada en el
propio país andaluz.

Aparecía en aquella película
francesa -la idiota España de
pandereta, inventada para frui-
ción de las niñeras de los Elí-
seos, o los «snubs» de Picadilly
o Quinta Avenida. y además de
esto aparecía la mujer españo-
la, carente de sensibilidad, y
contrastando-e-pues éste era el
lema del argumento--con la su-
perioridad espiritual de la mu-
jer francesa, a juicio de nues-
tros vecinos, desde luego.

Estos casos, tanta en lo que a
América como a Francia se re-
fieren, no deben de repetirse,
pues nosotros estarnos dispues-
tos a recomendar a nuestro buen
número de miles de lectores de-
claren el 'boycot a esa' clase de
películas que echan por tierra
en una estúpida competencia ét-
nica el prestigio de auestra raza.

Aurelio



INFORMACION ABSO'LUTAMENTE INEDITA EN ESPARA

La gran película Ben Hur

La « Goldwyn Film Co.. va a
llevar _ a la pantalljl con todo
esplendor y riqueza de detalles
este gran pasaje <fe los princi-
pios del cristianismo.

Se trata de una historia ro-
rnántica de gran valor artístico,
Algunas de las preci sas esce-
nas son tomadas en la misma
Italia y 'Palestina ; entre ellas el
penoso peregrinaje en el desier-
to de los Reyes Magos, gil!liado,s
por la estrella de Belén ¡ esce-
nas de José y María; Y1SÜl. de
Jerusalén, son todas ellas esce-
nas de gran valor. :

Bay ,también otr'os pasajes
interesantísimos, Ben-Hur vuel-
ve a su -antigua casa' y es reci-
bido por' su fiel Simonides ; Ben-
Hur visita el famoso jardín de
Daphne y el tem~'¡o die Apolo';:
revelaciones y omles simbólicos
de los devotos; las magníficas
carreras, Con los típicos carros I

de dos ruedas, ganadas p'or
Ben-Hur en el' Anfiteatro; la
entrada de Jesús en jerusalén,
y al final, la 'reunión de Ben-
Hur y su familia en el bosque de
los olivos.

La cinta acaba antes de la oru-
cifixión de Cristo.

¿ Charles Ray al teatro?

Se dijo en tiempos que Char-
les Ray tenía un pánico supers-
ticioso al teatro hablado y he
aquí q¡ue irnprevistamente corre,

o el rumor de que Ray va a aban-
donar el cinematógrafo por una
temporada con el fin de actuar
en el teatro en una obra expre-
"amente escrita para él.

La Gloriosa Aventura

La película en colores de J.
Stuart Blanckton, parece ser,
según informaciones recibidas,
una preciosidad.

Esta producción, en la que
aparece Diana Manners , será

proyectada en septiembre, si-
multáneamente en el viejo y
nuevo, continente.

Lo que no sabemos es si al-
gún empresario españoil habrá
c~:)fiseguido ta91J;lién las primi-
c~as de estas primeras proyec-
orones,

Anne Bolt

La pequeña Anne Bolt es tan
linda, corno inteligente. Aparece
haciendo un precioso papel en
la película La Boheme, como
A riette en los tiempos de niña.

El talento artístico de la pe-
queña Anne Bolt es de familia,
pues tiene dentro del teatro'
parentescos muy conocidos. Su
madre fué una conocida artista
de circo, hija .de un célebre pro-
fesor de música de la Escuela de
Guildhall. '

El caballo Ton!y de gloria
en gloria

El célebre caballo Tonyes el
más afortunado de 10'51 Jrrac'io-

nales mortales. Va de triunfo
en triunfo.

Tony , ei caballo de Tom Mix,
es admirado e idolatrado' en los
estudios "Fax». Día tras día,
Tony y Torn , caballo y caballe-
ro, van conquistando nuevos y
bi~n merecidos laureles a través
d'e mil peripecias y peligros,

En la carrera triunfal del ca-
ballo Tony ya anotamos en nues-
tras informaciones, hace poco
tiempo, que había sido elegido
como modelo por un gran escul-
tor para un bronce de gran re-
presentación,

La gloria de Tony llega ac-
tualmente a su colmo, El famo-
so caballo va a trabajar oomo
primera figura en una película,
y su propio amo pasará, en ella,
a la categoría de segunda,

Se trata d'e la adaptación que
la «Fox» va a hacer de la pre~
cio a novela "Alcatraz», nom-,
bre de un caballo que Max
Brand, el novelista, da al prota-
gonista de su libro,

Damo-, nuestra cordial enho- _
rabuena al simpático Tony por
sus triunfos.

El popular Cayena. en «D'eud a satislech.a., (P. rerdaguers
/

I
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Georges Carpentier, actor
cinematográfico

Carpentier, al abandonar mo-
mentáneamente el ring; para
consagrarse al arte de la panta-
lla, se ha visto obligado a carn-
biar de manager. y

Decamp, que entiende más
de puñetazos que de juegos es-
cénicos, ha cedido la plaza a
M. J. Stuart Blackson.

Georges Carpentier, q¡ue b~
hecho un contrato para repre-
sentar seis filma.esté ya irnpre-
sionando el primero, titulado:
Loúe's april. Desde su debut,
el célebre boxeador' ha ' queda-
do encantado del cine.

-La boxe--decía no ha mu-
'ch~es una cosa interesantísi-
ma, pero siento para el arte ci-
negráfico un entusiasma 'tan
grande como no lo he sentido
nunca por los combates. Si ob-:
tengo un éxito franco, en la pan-
talla, abandonaré el ring.

Carpentier tiene la -ventaja
de haber querido aprender an-
tes de representar, y SiU direc-
tor artístico ha declarado que
no ha encontrado nunca un ar-
tista tan dócil y fácil de g,Jiar.

Ensaya continuamente nue-
vas expresiones y siempre te-
me no haberlas ~nterpre\tado
perfectamente, Sus compañeros
de trabajo confiesan que no es-
peraban hallar en él una tan
g'ranile cjoncienC'ia:'profesional.
Par' otra parte, Carpentier es un
amigo encantador que sabe ha-

, cer partícipes a 10'51 demás d'e su
gloria. :

--No basta" qu.e yo vsepa dar
un buen puñetazo para ser for-
zosarnente U11l gran -artista ; lo
que he interpretado ya en el el-

- ne no tiene valor alguno; era
yo mismo el interpretado y no
'tenía necesidad de crearme una
nueva personalidad. Hoy e
otra cosa ; experimento los sen-
timientos de otro person,aje y
debo adaptarme a él, y esto es
el arte.

La película q:ue está irnpresio-
nando Carpentier, al' p.arecer,
producirá cierta sensación.

I
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Una broma inocente

[orge Larkin y Ruth Ru1ancl

Fatty, actor de revista

Reóentem('nte se estaba re-
presentando en un puerto, del
Atlántico una escena de Los
oiajes de Gulliver. Un marine-
ro debía caer. desde lo alto de
un mástil al puente del capitán
y estrellarse el cráneo, Natural-
mente, para ello fué empleado
un maniquí, pero cayó con 'tal
realismo, y naturalidad que el
público que presenció la caída
desde el muelle profirió Un cla-
mor de espanto, corriendo en
1:r.opd al lugar del accidente.

La 'broma .no terminó aquí,
pues la gente se precipitó en-so-
corro del herido; se le trans-

, portó con todas las precaucio-
ne debidas, y cuando, la multi-
tud estaba apiñada, el director
de escena pre entó, sonriente,
el .maniquí, que en 'su caída só-
lo se había estropeado la punta
de la nariz,

La multitud que por un ins-
tante había tenido la impresión
de una desgracia, fué la prime-
ra en reírse del engaño,

'Decididamente es un hecho
el q~e F atty, ante ,el'boycot que
se le' hace en América, abando-
ne la pantalla para constituirse
en actor dé 'revista.

La noticia nos nega de Pa-
rís: «Fatty acaba de ser con-
tratado para trabajar en el tea-
tro "La Cig ale», donde inter-
pretará el principal papel en la
Revue en [auuier»,

Un argumento de 12,000
dólares

Este es el importe del premio
que ha sido adjudicado al gana-

, dor del concurso de argumentos
organizado por la «Goldwyn»
con el concurso del Daily N ews,
'de Chicago. Hemos de añadir
que este importante premio ha
sido ganado por una joven de
Florida por un manuscrito inti-
tulado Las cadenas rotas.

F. R.
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Hablando con Charles Spencer Chaplín
,,/

Entonces empecé a compren-
del' qu.e yo. tenía algún mérito.

Después de una labor de dos
años y medio en la casa "Keys-
tone», entré en trato·s con 1
«Essanay», con la cual firmé un
contrato según' el 'cual yo debía
trabajar, durante un año, en do-
ce películas" percibiendo como
sueldo ciento. treinta y cuatro
mil libras esterlinas, j Una ver-
dadera fortuna!

¿ Por qué sigo cultivando 'el
género cómico? Porque no pue-
do hacer 'Otra cosa. ¿ Os .imagi-
náis a Charlot trágico?

Mi público, desconcertado,
me silbaría, y yo no volvería a
valer tanto como hoy valgo.

SÜ'y prisionero de mi propio
-tipo, de ese tipo. q¡ue he oreado,
y qu.e tantos éxitos me ha va-
lidar; es el modio de. andar y la'
forma- de llevar los pies,

.Pues bien: eso ID aprendí en
Londres de un pobre viejo ven-
dedor de caballos.

El pobre hombre sufría una
enfermedad nerviosa que le obli-
gaba a andar mal, y a mí me
divertía mucho, hasta el extre-
mo de que aprendía a imitarlo
para hacer reir a mis amigos.
,y he aquí mi secreto. .Con-v

vertido en artista de 'cine llevé
mi .irnitación del género. partícu-
la r al público y obtuve un éxito
resonante.

Si yo. no. hubiese conocido en
Londr es al pobre .vendedor de
caballos, siéguiría trabajando en
compañías. de comedias a razón
de veinte libras semanales.

Ahora < yo creo q.ue seguiré.
siempre en el cinematógrafo,

j Después dè todo es bastante
bueno pal-a mi!

Mitre

\

c: Mis principios en el cinema-
tógrafo? j Qué lejos están!

Ciertamente, yo no. confiaba
ni en el desarrollo ni en el éxito
de esta industria, y. DO' pensaba
en dedicar a ella m i vida. .

-Para mí el trabajo en el cine-
.matógrafo no era más que un
medio accidental de ganarme la
vida.

Claro ès que en aquella epoca
nadie preveía qrue el cinemató-
grafo. se había de co.nvertll" e~
un crigante de CIen patas y mil
br~:os, capae de .exten derse . so'
bre todo el Universo. .

'yO. debuté, pO'r pura casuali-
dad, en Los Al1~eles, que e~1~o.S
principios del cine fué el Ul1lCO
centro de pro.ducción de pelícu-
las de los Estados Unidos.

La cO'mpañía «Keysrone» me
ofreció, aceptándome en ella,
ocasión de hacer ensayos para
poner / en práctica ciertas ideas
que bullían en mi óerebro.

Yo. tenía por _ c-Ompañ,ero--
cuando trabajaba en la casa
"Keyst'O.ne»-a Alberto Austín ,
que me- había acornpafiado en
mi viaje de Inglaterra a 10'Si Es-
tados U nidos,
, Ambos emprendimos una se-
gunda \,tournee» po·r los Esta-
dos Unidos en t qr r , y en este
año fué cuanclo forrnalrnenfe ern-
pecé- a dedical'me, al cine.

Austín y yo trabajamos en 1i11
vaudeviUe de Fred Karnoçct itu-
lad'o: -Uma noche en un music-
hall de' Londres. I

En esrta obra empecé a obser-.
var el efecto .cómico irresistible
que producía. sobre los especta-
dores el hecho cie separar los,
pies, saltar+sobre una pierna y
andar en fin como un hambre, , . I

atacado por la ataXJa,' I

. Mis compañeros juz.garon que
yo' 'había hallado, un filón, y, en
verdad, he de J,;¡,acer constar que
nunca el procedimientò dejaba:
de producir hilaridad en el pú-
blico.
. Po; consejo de Austín me cal-
cé unos zapatos eoonnes, al ob-
jeto. de que se notase más la ori-
ginal manera de andar qrue ha-
bía adoptado. \

Esto fué en la primera pelícu-
la en la çue aparecí. v ella me

dió ideas para lo sucesivo. Du-
rante' una semana observé .en los
públicos más diversos el efecto.
de la película.

Mis pies desmesurados pro-
vacaban invariablemente una ri-
sa loca,

Los pantalones demasiado lar-
gO's que uso, ·son. fruto de este
estudio, lo mismo.' que el ridícu-
Id chaqué de faldones exiguos.

El Charlot actual no es' un
personaje venido. al mundo -de
un solo golpe; pür el corrtrarro ,
ha sido compuesto POC() a pOCOl,

Sin embargo, desde hace unos
'año.s no ha sufrido variación, y
es que el público, a partir del
momento I en. que acepta corno
bueno un. tipo', le molesta tOGO
aquello que pueda modificar la
idea qrue de él tiene formada.

Charlee dejaría de ser Char-
lot si apareciera en la pantalla
con actitudes nuevas, diferentes
en todo. de Jas ya conocidas.

Mi arnig o., el público, no quie-
,re de mí, en 10'9' papeles que
desempeño, más que ver el tipo
que le entusiasmó de una vez
para siempre,

He podido .hacer varias veces
la experiencia.

U n día caí en el error de mos-
trarme tal corno soy, con mi tra ..
[e d'e calle. El público acogió mi \
trabajo con tal frialdad', que ja-
más lo. olvidare.

LÜ's honorarios de mi pfimera
semana en la casa «Keystone»
fueron veinticinco libras esterli-
nas,: pero ocho días después" y
sin yo pedirlo se me aumentó a
treinta.

1 '110 escena de' «Lord. Perciual»



Los qrandes pequeños artistas de la-pantalla
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Haoe algunos años se han repre-
sentado- en tre nosotros; y con gran
éxito, películas casi en terarnente in-
terpretadas por' niños.

El público reía a carcajadas o
sonreía paternalmente viendo a esos
actores de cinco o seis .años y a
esas actrices de cuatro o cinco, es-,
forzándose por imitar' los gestos
imperiosos de Williarn Farnurn o
Ia mímica grácil de Mary Pickford.
Sobre todo, en las escenas de ter-
nura o de tragedia,. 'los esfuerzos
de aquellas criaturas por estar al
nivel de la situación, resultaban
sumamente eficaces.

Aun recuerdo como particular-
mente significativa una escena de
Aladino , tal como Ia interpretaban
Iòs actores infantiles de la «Fox».
Aladino-un Aladino no del todo
parecido al de \Las mil y una no-
ches,)-va a salvar a su arriada;
retenida prisionera por un preten-
diente despechado. La princesita

'Gnamorada )' querida por Aladino,
aparecía encerrada en una habita-
ción que comunicaba, mediante una
reja, con la jaula de leones fero-
ces. Mientras ·Ia película llegaba a
su momento álgido-el «clímax» de
los que no saben casteJ1ano-y Ala-
dino pugnaba por socorrer a la prin-
cesa, se amenazaba a ésta con los

. leones, de los que sólo >la separaban·
los barrotes del enrejado referido,
y que abrían fauces hambrientas
como ansiando devorarla. La esce-
na era realmente impresionante y
de haber sido representada por cual-
quier actriz adulta, habría sido to-
mada en serio. La protagonista de
dicha escena, la del iciosa Virginia
Lee Corbin , lloraba en esos mo-
mentos 'lágrimas que no eran se-
guramente artificiales y que no te-
n{a? nada que agradecer a la ¡:;li-
cerma que en estos casos suelen.
usar las personas y aun astros ma-
y~res de la c~l'emat()¡:;raf{a .. Segura-
mente, no era con los leones con
10 que se atemorizaba a aquella
criatura, pero no d bfan provocarse
seguramente aquellas lágrimas con
la oferta de perspectivas risueñas ...

~ues bien, cuando 'l~ pobre prin-
cesita .era salvada por Aladino en
circunstancias altamente dramáti-
cas, ella, en presencia de su líber-
tador se desmayaba como una ac-
triz, pero como tina excelente actriz.

Todo el público encontraba gra-
çiosísima aquella escena 'y la feste-
jaba con carcajadas ruidosas.

El que aquella chiquilla de cara
regordeta, alta como un florero y

r~lbia como un angelito, se desma-
yase como una Dor othy Dalton ,
'les parecía a Jos. espectadores de
1:1I1acomicidad irresistible.

Y, sin embargo) nada menos hi-
larante que la/ vida común de los
niños actores, por poco que se pien-
se y se sepa lo que ella e<i en rea-
lidad. N oes la vida novelesca de
los niños arrebatados a sus padres
y errantes por' los caminos 'en me-
dio de titiriteros ; pero no creernos
que sea preferible. ' _
, Tornemos el ejemplo de los acto-
res infantiles del cine. por repre-
sentar la situación actualmente más
envidiada entre sus ~ongéneres.

El actor infantil de cine, lleva
de dos a doce años-e-los hav de to-
das las edades .cornprendidas en la
infancia y Ia adolescencia.i--da mis-

ma vida que las mujeres y actores
. hechos encuentran agotadora. .

La búsqueda de una: contrata,
las esperas en las an tesa-las direc-
toriales, el desplazamiento en busca
del pai aje conveniente, las esperas'
al rayo del sol y las actuaciones a
"la luz enceguecedora de 105 reflec-
.tares eléctricos, toda esa vida nó-.:
mada y galvanizadora del còme-'
cliante avezado "'la hacen esos ni-
ños de igual o peot;.. moclo que los
hombres hechos. '

Por 10 demás, si los actores in-
fantiles del cine no actúan con
la frecuencia con que lo hacen sus
camaradas adultos, no vaya a su-
ponerse que esto se hace en bene-
ficio de aquéllos. Nada de eso; es
que los niños se desgastan mucho
más rápidamente.

1111111111111111un IIIIIIIIIIIIIII~ Illilllllllllllllllllllll illllllllllllllllllllllllllllllllllll.lllllllllllllllllllllll1I1111111111111111111111111illl

En París se ausjíende

una película de toros

Hac.e poco tiempo proyectóse
en París una película qué fig'èl~
raba la corrida de toros que a
beneficio de los soldados de Me-
lilla se celebraba en Madrid.

La cinta no fué del agrado de
los espectadores, un poco, aca-
so, por el tema bélico marro-
quí y otro porque la cinta no es·
taba todo lo clara que, fuera de
esperar. El caso es que el ope-
rador hubo de suspender la pro-
yección ante de terminada.

Un cronista francés atribuye
este fracaso a las malas condi-
ciones que tiene el cinernatóg ra-
fo para reproducir fielmente es-
cenas tan llenas de color como
son las de la 'fiesta nacional es-
pañola. Desde el comienzo, de la
representación e vió el fracaso
ruidoso, pue el abigarrado con-
junto del público de toros ~pare-
cía reflejado fríamente, 111 los
entusiasmos propios del espec-
táculo, como tlná multitud ano-
dina. Los lances de capa se su-
cedían uno tras otro sin hila-
ción. La suerte de varas era más
inhumana que vista en la reali-
dad. Las faenas de Belmonte,

\

r ., .
para las que eXIstla, gran expec-
tación, no produjeron el más le-
ve rumor de agradb. Los pari-
sien es sufrieron una de las' de-
cepciones mayores al ver la fal-
ta de gracia y de emoción de
una «course de taureaux» vista
en la pantalla'.

.... ,é>

Lydo ."\IIanetti, intérprete de la pelí-
cula. "i Adiós, AI useit a l »
(Programa Verdague-r)



Consejos para
\

los que quieran
ser .artistas .cine-

matográficos
f _

, En principio, toda persona que
posea una figura atrayente, un ros-
tro expresivo, moviblé y permeable
a todas las emociones, puede pen-

,sar en dedicarse al arte mudo, si
sien te la necesaria. vocación,

Respecto de la vocación, a' 1~ que
llamamos así y no afición, porque
suponiendo la existencia de aqué-
Ha se da por supuesto que el artis-
ta se halla dispuesto a realizar los
esfuerzos y 'Sacrificios necesarios,
'10 que puede no ocurrirle al sim-
ple aficionado, es difícil a 'los de-
más saber si verdaderamente se
posee,

Nadie puede fanal- sobre este
punto como el interesado.

Pero se puede sentir la vocación,
se puede poseer la previa condi-
ción mencionada y entonces, antes
de confiar en el éxito hay qúe pen-
sar en el estudio del arte, Quere-
J110S decir que' el verdadero, artista.
no se produce por generación es-
pontánea, sino que es hijo de su
trabajo, de. su perseverancia. Pue-
de hallarse dotado un artista de
las más brillantes. facultades, puede
hallarse favorecido con el más .so-
bresaliente in¡¡renio y de la misma

.manera que S1l1 el estudio no pue-
den ser clásicas ni perfectas las
condiciones del pintor, fracasará en
su empeño si lo fía todo a su in-
tuición, a la inspiración del mo-
mento. _

Por eso, descontando en el pre-
sunto artista las predisposiciones
para el arte mudo, suponiéndole
una sensibilidad suficiente, hay que
exigirle igualmente una cultura. ge-
neral, un conocimiento de las le-
yes estéticas que le hagan saber,
por ejemplo, que si el arte es emo-
ción, esta emoción debe buscarse en
lo más bello de la naturaleza.

No todo el mundo, naturalmente,
tiene Ia suerte de nacer en un me-
dio propicio a la adquisición de esa
cultura .. Pero su mérito será ma-
yor si luchando con la adversidad

,logra elevarse de un medio modes-
to a otro que 10 sea menos., Ade-
más, hay que desechar 'en absoluto
la idea de que pasados los años de
la infancia la vida está ya defini-
tivamente orientada, o, mejor di-
ríamos en este caso, desorientada.
A los cincuenta afias, uno de los
más brillantes escritores españoles
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ratura .., No se tiene idea, no la
tienen muchos de 105 que poseen
esa cultura sin utilizarla para es-'
peculaciones espirituales, de lo que
influyêñ" unas artes en otras, de ·10
que facilita el conocimiento de otra,
de lo que afinan la sensibilidad pa-
ra futuras comprensiones.

Resumamos: todo 10 que sepa-el
futuro artista no le estorbará, sino
al contrario. Todo 10 que aprenda.
orientándose va en el orden artís-
tico o en 'el 'histórico-y ello me-
diante frecuentes Iecturas---de ser-
virá para su especialidad, Si se ha
dicho, aplicándolo a todo el rnun-
do, que todos los días S011 buenos .
para aprender, repárese en lo que
conviene aprender y renovarse a

-un artista que esté dispuesto a lle-'
var a la pantalla las complej-ida-
des de carácter, [a vida o lo más
saliente de la vida de mil tipos di-
versos.

Recordamos una anécdota que
'figura en los libros de texto de las
Escuelas alemanas, muy ugerido-
ra y muy. edificante, a este 'propó-
sito: Un pintor habla terminado
un. cuadro de buen tamaño que me-
reció Ios elogios. de sus compañe-
ros y de su maestro. Satisfecho, or-
gulloso de sí mismo, el pintor,
cuando se creía solo, pasaba largos
ratos contemplando su obra. Hasta
que una mañana, al disponerse a
contemPlarla de nuevo, la encontró
rasgada en pedazos. Lleno de có-
lera buscaba sobre quien descargar-
la, cuando apareció el maestro.

-Yo soy-le dijo-el que rompí
tu cuadro. Tú no admirabas el ar-
te en tu obra, sino que te admira-
bas' a ti mismo, Y, sin embargo,
no pasaba de, ser un ensayo afor-
tunado. Coge los pinceles v ponte
al trabajo de nuevo... '

Algunos meses más tarde, aquel
pintor había hecho su obra maes-
tra: «El sacrificio de Ifigenia».
Porque el pintor era Timanthes ...

Dio-miro: [acobini en "Adiós, Mwssetias
(Programa Verl}aguer)

se ha aplicada al estudio dél idioma
griego. ..

Esta cultura general es necesa-
r iapara evitar errores groseros, ca-
paces de quitar toda emoción a la
escena más interesante. y mejor re-
presentada-e-errores de indumenta-
ria, anacronismos cuando se repre-
sentan cuadros históricos, Pero ade-
más' sirven' para dar mayor presti-
gio a la labor de un artista. Un
detalle bastará p?ra juzgar : clfan-
do la artista debe tocar un plano
en escena, se advierte rápidamente
si es la primera vez que se coloca'
ante el teclado, por la gracia o la
torpeza de sus movimientos, impo-
sibles de improvisar. No puede exi-
girse, claro es, que para dedicarse
al arte mudo comience por apren-
der a tocar el piano j pero es natu;
ral que se pretenda que si trata de
representar una escena en que haya
de tocarlo, haya puesto atención
previamente, se haya ensayado lò
bastante para' dar a'l público la sen-
sación de que las manos que acari-
.cian las teclas lo hacen con un ade-
mán familiar. .'

Cuanto a las leyes de la estética,
en €il arte mudo es indispensable
-conocerlas, porque se puede dar a
una escena el mayal' realismo, l~ro
se debe .huir 'siempre de 10 que re-
pugna, de 10 feo, en una palabra.
Nesotros hemos visto quedarse casi
desierta úna sala de cine cuando se
proyectaba una película interesante,
pero en ;la-que tenían intervención
.principal unas ratas.

No podríamos, ni es necesario,
dar aquí un índice de los conoci-
mientos que supone lo que lla-
mamos una cultura ¡<eneral. Para
ello nos remitimos al sentido eti-
mológico de la palabra, que quiere
decir, como nuestros lectores no ig-
noran, un cultivo del espíritu que
alcance ligeramente y sin especia-
lizarse, a todas sus actividades j' un
poco de historia, otro poco de lite-

;
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Una escena de 1~.pelíc.u.la «Ladron de joyas»
(Programa. Verdag1-fe'r)

DE NUESTRO CONCURSO DE c:aÓNlGAS

LOS ARTISTAS CÓMICOS
Charlie Chaplin es, indiscutible-

mente, un artista con grandes co-
nocimientos artísticos. Su trabajo,
examinado detenidamente, está do"
tado de un exquisito mérito, que
al buen aficionado no debe pasar
desapercibido; algunas escenas son
completamente originales y dota-
das, casi siempre, de una gracia
inefable, que le da un valor muy
superior al de la película en gene-
ral. Pero el defecto, a mi parecer,
de sus películas está en que para
su interpretación recurre, en alIgo,
al "clown», El público distinguido
ya ne gusta de esas películas de
movimiento, que sólo hacen.reir a
los niños, sino que reclaman un
trabajo serio-cómico, desechando
por completo los castañazos que
tan a menudo' se reparten en las
producciones de Charlot. .

Exceptuando este defecto, puede
• considerársele como él mimo más
inteligente y perfecto dentro de la
cinematografia. /

'Pasemos, ahora, a Harold Lloyd :
éste es otro de los "ases» cómicos,
quizá el que ocupe el puesto de
Chaplinentro de. muy poco tiem-
po, cuando ventajosos contratos Ie
obliguen a "filman, películas dé. más
metraje, en donde pueda demostrar
al público sus facultades artísticas,
Aunque sus creaciones son de mu-
cho gusto, no por eso dejan de ser
«astracanadaso : pero éste artista
no lleva en el tipa, como Charlot,
el de "clown», y es quizá e to lo
que le ha dado tanta fama en la
pantalla,

Sin ningún indicio de payaso, sin
ninguna caracterización del rostro,
se presenta el famoso Max Linder,
que en otro tiempo tuvo éxitos cla-

morosos como justamente se -me-
recía; su trabajo es elegante, sen-
cilló. Lleno de una sutileza pagan-
te ha hecho su reaparición èn Siete
años de mala suerte, comedia có-
mica, en la que ha contribuido de
un modo eficaz la buena presenta-
ción de 'la casa productora,

Ouizá Max no posea el talento
de -Cad·itos para el género cómico,
pero su naturalidad, su manera tan
original de trabajar ante la má-
quina 'le hace digno de to o aplauso
por parte del inteligente "amateur»,

N o dudo que las sucesivas pro-
ducciones de este artista serán aco-
gidas entusiastarnente Rar el pú-
blico, ya que compañíáS como la
«Robertson-Cole» no escasearán por
su parte lo necesario para Ia per-
fecta "mise en scene» de una co-
media origina'!.

, De Larry Semon me limito? de-
cir que es uno de los reyes del
"clown», pues así lo demuestra en
su trabajo de tonto de circo, origen
de su antigua profesión de faran-
dulero. Haciendo la competencia a
éste se 'Presenta Ben Turpin' con
su tipo de Jl1onigote ridículo; las
producciones de estos dos últimos
cómicos sólo se pueden calificar en-
tre las de las inverosímiles.

Otro artista que quizá algún día
'Pueda hacer algo es Han'}' Pollard ;
tiene un trabajo muy personal v,
apartando el defecto de la mayoría
de los cómicos, está dotado del se-
creto de hacer gracia.

De rbuckle, lo de todos, con
alguna ini iativa de formalidad ar-
tislica, pero en pocas ocasiones.

Temiendo se haga demasiado ex-
tensa mi publicación, doy las gra-
cias a mis simpáticas lectoras y lec-
tores, que me honran con la lec-
tura de mis pobres líneas, y de
ambos se despide con un cordial
saludo su leal arhigo

José Miralles

Eddiè PolQ
explotan las

com pañ ías de
seguros

A
le

El gran Püloestá pasando.
u n a verdadera peregrinación

'siempre' que tiene que reanudar
'la póliza de seguro sobre, su vi-
da.

Inmediatamente antes de co-
menzar a, trabajar en El sello de
Satanás, su última serie «Uni-
versal", Edie Polo tomó una pó-
liza adicional sobre la vida y ac-
cidentes, la cual fué finalmente
colocada entre cinco compañías.

Una comisión formada por los
representantes de varias Com-
pañías de seguros, leyeron el ar-
gumento de la obra -y resolvie-
ron aplicarle una enorme tarifa,
compatible - dijeron - oon los
terribles riesgos a que tendría
que exponerse, en la filmación
de dicha serie.

Con la idea. de qiie-se reduje-
ra algo tan exorbitante prima,
Eddde Polo llevó a cabo una ex-
hibición, en la cual demostró
que su gt;an fuerza y habilidad

. redudanen mucho los riesgos
a que se exponía. Pero los re-
presentantes de las Compañías
sostuvieron que el hombre que
se lanzaba al mar desde las mu-
rallas del castillo del Morro, en
la Habana" que sostenía furio-
sas peleas en las jarcias de un
buque, o en otras ocasiones
arriesgaba su cabeza, no era
seguro ,conveniente a ninguna
de las tarifas comunes, ,

La póliza fué finalmente emi-
tiday Eddie Polo se ~archó, a
Cuba, país en que se impresro-
naron varios episodios de la se-
rie a q¡ue nos referimos, y don-
de no tan sólo arrostró los peli-
gr~'8 que aterrorizaron a los
agentes de las Compañía de
seeuros sino que aún agregó
alg-unos' más por su cuenta, los
cuales, como ellos lo habían
predicho hubieran impedido que
Eddie P~lo consiguiera su" póli-
za de seguro a 'ningún pre~io,
valiéndose de todos los medios,

_J...!..--------------IIiIIII----IIIIÍII----
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bias del mundo. También ella quiere olvidar su pasado,
pero no puede. En su alma riñen terrible batal~a el.
odio hacia los hombres que la empujaron al abismo
donde se balla y el amor infinito que todavía siente por
su marido y por su hija.' .

Un día Florencia y Gerardo unen sus vidas y la
felicidad" sonde para ellos. Pero dura poco. Daniel'
Hopkins, el abogado sin escrúpulos que ~efendió a
Marta, visita a Florencia para hacerla víctima de un

verdad. Y es entonces cuando Marta Landorn, viendo"
perdido su s'acrificio, dispara ~bre el ~andido, a tiempo
que suenan dos timbres de alarma avisando que la po-
licía acaba de entrar en el local. ! .

Al día siguiente los periódicos con~r~rios a la candi-
datura de Livingstone daban la noticia de que la es-
posa del fiscal había sido detenida por la policía en ell
Círculo de la Corona, y sobrevien~ el rompi~iento.en-
tre los dos jóvenes esposos. También Florencia es lITO-

IIHllmllmmOIlfInnl.fIúlJwlurWIHuúllf
dad de mi culpa, Todavía puede sonreir para nosotros
la felicidad, una felicidad cimentada sobre todos los
dolores ... '

Pero" ella le contesta:
--Gracias, Enrique ; mi alma permanece fiel a tu

recuerdo, Yfal menos aunque amargada por el dolor,
al oir tus p3llabras de perdón, creo que no tengo dere-
cho a recordar ~l pasado. ' " ,

Y el tiempo, que cura los- dolores, tal vez lleve un
rayo de felicidad a Ia vida" martirizada de aquella -mu,
[er, a quien tanto .hizo sufrir la ley' injusta" del di-
vorciov.. '/

FIN

SIN NOMBRE

Las víctimas
del divórcio

EXCLUSIVAS P. E. DE CASALS

GRAN DRAMA DE LA SUPERPRODUCCION
. ((FOX",EN ; JORNADAS, ·ESCRITO Y PUES-
TO EN ESCENA POR EL EMINENTE AUTOR
AMERICANO FRANCK LLOYD,

El divorcio, como todas las
grande? cuestiones que afectan"
a la organización de la familia,
ha producido dramas hor-ribles
que han hecho verter muchas
lágrimas.

En éste un intenso drama social, en que el autor ,se
complace en presentarnos en toda su abrumadora tris-
teza el cuadro de esas sociedades muy mddernasy 3'luy
refinadas, donde existe la ley bumana del dlv~rclO,

A pesar de 'sentir por su esposa y por su hija un ca-
riño errtrañab'le, Enrique Landom abandona ,todas ,t'105'
noches su hogar, tan lleno de ternura, para" Ir a VIV11'
por unas horas la vida animada y frívola del olub. En,
tre tanto, Marta, su .esposa, euy,o único ideal es l.abrar
con su amor la felicidad de los suyos, desea ardiente-
mente que vuelvan para ella aquellos dorados días en
que el marido no se 'seJDaraba nunca de su J?do.. ",

Una noche, al regresar del club, después de sostener
Una viva discusión sobre el desamparo en que los hom-
bres modernos dejan a sus esposas, Landom se encuen-
tra a Marta hablando con su vecino Ricardo Stanler,
que, acabada su carrera de Derecho, .!Venía a 'despe-
dirse de la, mujer que amaba secre.tamente. Alg~nas
pallabras cálidas de amor, pronunciadas por el abo-
gado Ilezaron ~ los oídos de Enrique, y guiado sólo
por las :pariencias, sin querer escuchar las explic:a-
ciones dé su esposa, creyéndola culpable de un delito
que no había cometido, gestiona e'l divorcio y se separa
de Marta, llevándose consigo a a~ hija de ambos.

Han pasado dos mes~s, El. egoismo de los hombr~s
ha empujado a una débil mujer hasta la s~la del Tri-
bunal, Y los jueces se disponen a pronunclar su sen-
tencia contra la desgraciada Marta Landom, acusada

,de un delito que no cometió. Falta de amigos leales
en aquella situación, Marta no tiene más remedio que
echar mano, para su defensa, de Daniel Hopkins, un
abogado sin escrúpulos, despreciado por sus colegas
del foro. Y el resultado no se hace esperar. La voz
inexorable de la ley condena a la mártir a la eterna
separación de su esposo y de su hija, aquellos seres
que eran toda su vida... "

Quince años transcurren lentamente. Enrique Lan-
dom, consagrado por entero a su hija, no ha podido,
sin embargo, olvidar el doloroso pasado, y a menudo
la imagen de la mujer que amó turba su sueño. Flo-
rencia, su hija, se encuentra en vísperas de casarse con
el joven fiscal Gerardo Livingstone, un hombre em-
prendedor, que prepara su candidatura al Senado. Pero
ella no recuerda nada de su madre, Nada en su hogar
le habla del cariño maternal que perdió en los días ri-
sueños de la infancia,

Mientras tanto, Marta, despreciada de todos, arro-
jada del seno de la sociedad, fundó, para vivir, un
círculo de recreo, que funciona a espaêdas .de la poli-
cía, y al cual asisten hombres venidos de todos los pt¡e-

/,

"El incuipodo», segundo episodio de la. celebrada. pelíclIjuLa aueriturera de Moniecarlo» (Exclusivos "Ga.U/llOatll)'

vulgar chnntage, Sabiendo' que a Livingstone, por su
carrera política, no le conviene el escándalo, él, que
conoce a fondo la "vida de los padres de Florencia, des-
cubre ante ésta el drama de que fué víctima su madre,
contándole además cómo la pobre mujer se ha visto
obligada a colocarse al margen de la sociedad. Floren-
cia no quiere creer tantas infamias, y entonces Hop-
kins le recomienda que visite el Círculo de la Corona,
queliegepta su madre, donde se podrá convencer de Ja
verdad de sus afirmaciones. ,

Sin consultarlo con nadie, sin dars!; cuenta del peli-
gro que corre su reputación, Florencia se presenta en
el Círculo "de Ja Corona, y madre e hija se encuentran
frente a frente, Pero Marta, sacrificando su gran amar

, en aras de la k!icidad de su hija, con el corazón par-
tido por el dolor, niega a Ftorencia que elJa sea su rna-
dre. Esta confesión echa por tierra los planes de Da-
niel Hopkins, que, sin poderse contener entra en la
habitación donde se encuentran las dos" mujeres, tra-
tando de obligar a Marta a decir ante su hija toda la

cente y también los hombres la empujan a la Sala del
Tribunal, para declarar como u~a de!incuente, .

En la vista de la causa por divorcio de Gerardo. LI-
vingstone contra su esposa, Marta Landom se sacl?fica
nuevamente. Es el presidente de la Sata aquel mismo
Ricardo Stanley, cuyo egoIsmo, al no explicar noble-
mente ante Landom el significado de sus palabras, ha-
bía perdido en otra ocasión a la- desgraciada Marta,
Y, llamada como testigo de importancia, Marta habla
de su vida, rota por las apariencias, habla de la feli-
cidad de su- hija, destrozada tarrrbién , se a~u?a, de 1:::-
ber matado a Daniel Hopkins ... Y p J' último, diri-
giéndose aa presidente, dice : ~

-Ese hombre que' juzga hoy a Fl~Hmci!'l es el que
con su ezoïsmo cobarde me empujó fuI abismo donde
hoy me debato. "

Y Gerardo y Florencia e vuelven a unir allí mismo
con un abrazo de amor, Y Enrique Landom le dice a
su e posa: .

-Perdón, Marta ... Ahora comprendo toda la enorrrn-

DRMvlA EN CUATRO PARTES, SELECCION DE
LA PRODU~CION "FOXll.-PROTAGONISTA:
]UNE CAPRICE

Cerca ya de alcanza; el ideal de toda su vida, la glo-
ria, Pedro Santenay, un violinista que ha enca.necldo
en el trabajo y en el estudio, vive un~_existe~cla mo-
desta aliado de su hija Resalía, una nma preciosa, que
es el ravo cde sol que ilumina la vida del artista, Pero
un día là fatalidad destruye la felicidad de aquel ~logar.
El violinista e, arrollado por un automóvil, y después
de algunas semanas de luchar entre la vida y.Ia l1'}uer-
te "sale del hospital c.ompletamente curadq ; pero el
g;lpe terrible ha obscurecido su memoria, haciéndole
olvidar el pasado venturoso. . , .

Rosalía es recogida por una buena vecina del musi-
co, que se encuentra enferma, y a su lado permanece
basta que 'la n erte la separa de su protectora. Enton-
ces el hospicio le abre sus puertas y ella entra en él,
llevando por todo patuimonio el viejo ,:ioJín de su padre.

Y pasan los años lèntament~è. poniendo un poco de
amarsura en el alma de la runa, de Resalía. Pedro
Sante~ay recobra la memoria y se dedica a dar clase
de música, para poder vivir. Su hija, entretanto, co-
noce al matrimonio Blinn, una "pareja de aventureros,
que, encantados con la belleza de la muchacha," le p~o-
ponen llevarla consigo a Nueva York, con el propósito
oculto de explotarla en su beneficio. No acepta Rosalia
la proposición, mas se ve obligada a ella, pues t;n día,
huyendo del hospicio, donde la maltrataron bárbara-
mente, busca refugio en casa de sus prote~tor,es. Y va
a Tueva York, y se transforma en una senont:;! y los
Blinn cuidando de l'odearla de todos los atractivos, la
llevan' a dar clases de música con el viejo maestro
San ten ay. Una viva corriente de simpatía une a ague-
llos dos seres sin reconocerse, y la espesa de Blinn,
temiendo perder su tesoro, separa a la hija del padre.

Una noche los Bfinn dan una fiesta en su casa, para
presentar a 'Rosj'lHa al mu'ltimillonario VJ'eston, que
se queda prendado de los encantos de la joven .• que!la
noche Blin n enloquecido por la belleza de Resalía,
tratar de abusar de u debilidad, y ella huye a casa del
viejo músico. obreviene una explicación e~tre aque-
llos dos seres maltratados rudamente por la VIda, ':i an:-
bos se reconocen. Y para completar el cuadro de feli-
cidad, llega en aquel momento Ricardo Westori, que
va a ofrecer a la joven su corazón, su mano y su for-
tuna.

Así termina este drama intenso y humano, en el que
June Caprice realiza una creación. de arte asombrosa.

FIN
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El SALTEADOR ENMASCARADO
(Continuación)

j

Mientras continuaba el interrogatorio llamó la aten-
ción de todos los invitados que Clundert pidie? su
sombrero v se marchara antes de terminar la fiesta
y como alguien expresara su extrañeza, el joven con-
testó:

-Me han llamado por teléfono para un asunto ur-
"ente que hace necesario mi presencia;" de no ser
~s(, ¿ cómo iba a privarme yo' de tan agradable con-
pañía a la que debo el haber pasado la velada más
agradable de mi vida, .. r , '

Sonriendo e inclinándose galantemente ante ¡~, se-
ñora Calvest salió del-salón y montando en su veloz
«Stutz» desapareció "por la carretera ilumina~a sola-
mente por la plateàrla luz de la IU~la. ,

Algo más dulce que el deber obhga~a al detectt~e
Steele a permanecer en casa de los Waine. La gracia
v hermosura efe María Calvest no podía p'!-sar des-
apercibida a quien tiene por oficio indagaria todo y
fijarse en todo, También había reparado Steele en que
la belleza varonil de Clundert era muy grata a los
ojos de María, que después del romántico amor por
el Salteador también reservaba en su corazón un hueco
al 'simpático Villiam. .

De ahí que por un lado el deber. y por el etr? .la
inclinación que sentía hacia la señorita Calv t, hicie-
,ran que se tomase por el salteador a. quien suponía
la misma persona que Clundert; con 'Interés que so-
brepasaba los límites del profesional para aprestarse
en un duelo de astucia con un temible rival, al que
debía combatir' tenazmente para alcanzar un éxito
de resonancia y merecer el amor de María a la que
con sobrada razón suponía s~empre dispuesta a ena-
morarse del hombre 'que diese palmarias pruebas de
su valor.

Habiendo concebido este plan, procura en su con-
versación hacer recaer las sospechas de los asaltos
en la persona de Williarn y con esta idea dice a la
joven: ' ,

":"Es un joven muy interesante el señor Clundert,
¿ verdad? Y casualmente llegó poco después 'de ust-e-
des, y por rara coincidencia usaba también un coche
de sport muy parecido al que utiliza el salteador en-
mascarada,

A lo que la joven, comprendiendo las intenciones
de Steele, replica: "

-Es verdad; pero también he observado que usted
llegó poco antes que nosotros. Y también su auto es
muy veloz, señor.
. En la respuesta de la joven ha adivinado Steele que
sus tendenciosas palabras no han surtido el efecto
deseado, y ¡¿enuncia a seguir por aquel camino, que
en vez de conducirle a la victoria le ocasionada la an-
tipatía de la señorita Calvest. .

Aquella misma noche en casa de William ocurrió
un misterioso suceso.

Hallábase éste sentado a su mesa de trabajo, repa-
sando los extractos de sus cuentas corrientes eh los
bancos, cuando por una de las ventanas del aposento
penetró, pistola en mano, un joven que, usando del
poder sobrenatural que poseemos los novelistas más o
menos célebres, examinaremos detenidamente.

Léese en su cara y adviértese en sus ademanes que
no se trata de un profesional del robo. La fuerza es su-
perior a su voluntad. La necesidad imperiosa de satis-
facer uno de los más caros deseos del alma le obliga a
.atentar contra la propiedad ajena.

m

William Russelt en esta colosal peUcula
(Programa Verdaguer)

Clun'dert, que posee un valor sereno, en vez d:e de-
jarse imponer por el desconocido le encara su pistola
intimándole a que guarde la suya y se ponga. a su
disposición, porque si intenta huir un certero disparo
dará cuenta de su existencia.

Obedece al asaltante y entre .él y William se en-
tabla' el siguiente diálogo: ,

-De fijo que no sabia adónde entrabas. Mírarne
bien, y dime- si tengo, cara de dejarme robar fácil-
mente.

-Yo, señor... -
~Pareceque la voz t-e tiembla. ¿ Y eres tú el la-

drón que quería, amedrentarme ?
-Yo, señor ... no he robado nunca. r: ,

-¿ Es décir , que pensabas debutar hoy? Pues has
elegido mal escenario porque aquí sólo podrás encon-
trar alguna onza de plomo. .

Al ()Í!' estas palabras, el presunto ladrón deja vet'.
en su "esto de espante que verdaderamente es poco
práctico en el lucrativo y arriesgado oficio de asaltar
làs casas ajenàs, y William, que, como hombre' as-
tuto e inteligente, 10 ha comprendido, con un gesto
le obniga a tomar asiento, diciéndole al mismo tiempo:
-¿ Por qué si no habías robado nunca me has ele-

.gido a mi para tu primera víctima?
El desconocido, acomodándose tímidamente en eí

sillón, tomó aliento como para un largo relato y ha-
bló de esta manera:

-Mi profesión es chofer. Mi nombre Daniel Murphy,
y jamás muchacha alguna me había llamado la aten-
ción hasta que una tarde que no debía de prestar
servicio con rrii coche por' ausentarse de la ciudad el
señor en cuya casa yo estaba de empleado, fuíme a
pasear al Parque Central, en donde trabé conocimien-
to con una gentil" camarera del Hotel Astor, cuya
belleza y simpática y amena conversación hicieron que
me enamorara Jocamente de ella. Entablamos relación
y entre otras cosas, díjome que se llamaba Carmen-
cita, contaba 24 años de edad, no teniendo familia,
por 10 cual era su deseo casfrse cuanto antes a fin
de tener quien le' ayudara en la lucha por la vida,
cuyos sinsabores en más de una ocasión ella había
padecido.

El amor fué en aumento, estrecháronse, sus relacio-
nes y'habiendo decidido casarse vieron con profundo
disgusto que les faítaban 500 duros para instalarse
en un confortable nido de amor. ..

Dispuesto a todo antes que renunciar a la felicidad
soñada y faltar a' la. palabra dada a su novia, se ha-
bía arriesgado a penetrar en su casa para robarle
únicamente aquellos 500 duros, que eran el precio de
su dicha.

(eontinuarii)

(
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que irritado contra ella porque no le amaba, la habia amenazado
y que Atilio merecía ir a presidio por haberla calumniado.

. El Jt¡ez miraba a Pepe con severidad, después de amenaiarle por
su atrevimiento, le dirigió mil preguntas que el funcionario Cl~yÓ ne-
cesarias ,para esclarecer el hecho. Y viendo que era imposible saber
más de lo que había decYarado ya el padre, ordenó fuese conducido
de nuevo á la cárcel.

Le había llegado el turno a Juan el herrero, pero antes de entrar
éste, el alguacil anunció que había llegado e}conde Silvano de Tearía
. olicitando audiencia. . .

-Q'ye pase ... -exclamó con viveza,-continuaré mañana los in-
terrogatorios. Y levantóse de su asiento para salir al encuentro del
conde.

enteré del delito j hablé con mi amigo y decidimos venir a prestar
declaración, que quizá parezca comprometedora para la detenida pero
no 10 es . Porque puedo asegurar que la mujer le seguía a la fuerza,
con la cabeza baja, y juraría que iba llorando. Creo que si ha herido a
su acompañante, poderosas razones I:¡¡. habrán obligado.'

-La razón era que quería quitarle de enrnedio para casarse con
otro-dijo el magistrado.-Esa perdida tenía .pï'emedítado el delito.

-Se necesita valor para intentar matarle sola-dijo el comer-
ciante. , '

-¿ Quién. dice que estaba sola? Tenia 'cómplices.
Los hombres se miraron sorprendidos,
-Pero si nosotros sólo hemos visto a la mujer con el joven--dijo

Jel agente:' .
-Los cómplices estaban en acecho cesca de álli-añaclió el Juez.-

Basta. ¿ Juran haber dicho la. verdad?
-Lo jurarnos.
El funcionario despidió a los dos hombres, y después de perma-

necer algunos instantes pensativo, hizo llamar a los demás detenidos.
Estos debíán entrar de UBO en uno. . I

El primero fué el viejo Nicolás. ._
En tró el calderero, encorvado, apoyándose en un bastón, .y arras-

trando pynosamente las piernas." Tenía. el semblante sombrío y-"no
ocultaba su disgusto no por .su prisión, sino por la de Virgencita y
Pepe. \

El Juez lo miró con severidad,
-Siéntese-exclamó con brusquedad.
El ealderero obedeció sin decir palabra.

. El magistrado revolvió unos papeles y volviendo a mirar al dete-
nido, exclamó:

-¿ Quié1l es usted? -' \ \
. =-Nicolás Niola-re~pondf? el vi~jo,-~e sesentá ~ 7~nco años, cal-

derero -ambulaute, nacido en Espana y ahora domiciliado en Turín
en el paseo de Moncalvo, villa '1,Rosita".

Esta respuesta la dió -sin 'resollar, con voz ronca, casi en tono
burlón, diciendo : : ',~ '

-Me olvidaba añadir que .digo la buena ventura, echo l~; cart~s, -
y adivino el pensamiento. \ " .'

-Basta, pasta, en este sitio no se admiten bromas. ¿ No le ha
dicho la baraja ~ue se abridan para usted de nuevo las puertas: de
la cároel ? .

-Si, señor ;~pe:ro 'también me han dicho que esta vez mi ¡:risión
será mi triunfo, mi rehabilitación.

':""Tiene usted mucho descaro, y le ruego 'modere su lenguaje;
quizá me lo agradeoerá. Son ya dos las condenas que ha sufrido
usted: una por hurto, la otra. por haber asesinado a dos jóvenes.

-Estoy arrepentido j St-n embargo, aquellos dos jóvenes me in, ,
sultaron y yo e taba ebrio: tengo muy mal vino, señor j cuando he
bebido no veo nada y iày del que me insulte! Además, no he vuW:l:,o.
a beber desde entonces, lo juré. Y si ha leído usted mi ¿ocu~nerJtaciórí

III

"

Si el magistrado esperaba la visita de un hombre desesperado
por el dolor y la vergüenza, su desilusión debió ser extrema.

El conde Silvano penetró,con la cabeza erguida, el semblante tran-
quilo, casi risueño, y cambió un cortés saludo con el juez instructor.

-Si no me hubiese usted mandado a Jlamar--dijo Silvano,-igual-
mente hubiera venido a pedi~le el favor de escucharme, pues debo
hacer á usted: importantes r ;velaciones, que quizá eviten un escán-
dalo, un proceso injusto y una de ilusión por parte de usted,

Estas últimas palabras no fueron del agrado del Juez y su fiS9J10-
mía tomó una expresión burlona.

-No lo creo, señor conde--exclamó, procurando dulzurar el tono
acre de su voz,-y temo que quien se ha hecho itusiones sea usted j

sin embargo, cualquiera en la situación en que usted, haría lo mismo,
porque es muy doloroso sospechar de la mujer amada; creerla culpa-
b~. -

Silvano exclamó con un movimiento de fiereza y de cólera/ciesde-
ñosa:

-No considero culpable a mi esposa, nunca he sospechado de ella.'
El Juez instructor quedó algo desconcertado.
-Perfe tamente-c-balbuceó.c=Pero hágame el ohsequio de sentarse,

cond : nos explicaremos mejor.
-E e es mi deseo, y antes hubiese venido, pero estaba ocupado en

recoger las pruebas que demostrarán a usted plenamente la inocencia
de mi esposa.'
. -¿ Su inocencia ?-interrumpió vivamente el magistrado.c=¿ Ol-

vida usted que la condesa ha con fesado su delito? \ .
-Su delito no. Mi esposa ha declaradq que hirió al marqués Arilio

por defender su honra.
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sabrá que en todo el tiempo que estuve en presidio no di el más leve
motivo de queja.

-Sé que es usted un charlatán. ¿ Y lo del hurto r
-Lo que robé fué una gallina vieja, señor Juez, y me condenaron

sin motivo, 'IJorque aquella gallina no tenía dueño, corr ía por un ~ra-
do que atravesaba con mi caravana ... hada diez y ocho horas que no
hablamos comido, y el hambre es mala consejera ... aquella gallina
me tentó ..., pero dió la casualidad que una vieja me viese y me de-
nunció a los guardias que a la sazón pasaban pr allí.

-¿ Qué vino usted a hacer en Italia? ..
-A trabajar en mi oficio, señor; en España no podía vivir y tenía

que mantener a mi/mujer y mis hijos.
-Parece que aquí ha hecho usted fortuna.
-Es cierto, señor Juez; pero antes de llegar a alcanzarla he su-

frido mucho, sobre todo en la cárcel, y ya no valgo para nada, soy
viejo y estoy enfermo ... Fuí un estúpido; la fortuna pude haberla
hecho antes si 110 hubiese abandonado o aquel ángel en forma de.
niña que la suerte nos deparó. .

-Que 'robó usted-dijo el magistrado con calma.
-Le han contado à usted alguna fábula, señor Juez; perrnítame

diga con el respeto debido que le hicieron comulgar con ruedas de
nrólino.

-Tenga cuidado con lo que dice.
-Digo siempre lo que' pienso, señor Juez; pregunte usted a la

señora Casati, v sabrá cómo encontramos la niña en la puerta de una
capilla dedicada a la Virgen de las Nieves ... y mi mujer, que sólo
tenía dos varones, la cogió, aunque éramos tan pobres que. no po-
díamos mantenerla. Yo era tan bestia ~que maltrataba a la pequeña
y. pegaba a mi mujer por haberla 'recogido. Sin embargo, era_ tan
hermosa, que en mis ratos de buen humor no me cansaba de con-
templaria ... y en uno de esos momentos felices, imprimí en su bracito
el tatuaje que más tarde debía servirlè para reconocerla.

-Conozco esa historia, no necesito saber sus detalles, hablemos
del motivo de su arresto.

-También lo deseo yo.
El Juez le miraba fijamente, , . .
-¿ Es usted tan ingenuo que no lo comprende?
........Le parecerá singular, pero es así.
-¿ No ha sido usted qulen le dió a la señorita Casati el puñal,

qile debía servirle paro matar al marqués Atilio de Moutepiaua ?
Los ojos del viejo zíngaro centelleaban; su cuerpo' se il'guió.
-En efecto, Aquel puñal es obra mía y estoy orgulloso. Tallé el

mango, afilé la hoja y se lo regalé á la señorita Casati ; pero no con
la intención que usted supone, porque si hubiese podido imaginar pa,
ra lo que tenía que servir, no hubiera sido Virgencita quien lo habría
esgrimido, sino yo ,mismo y le aseguro que no habría errado el golpe.

-Es usted muy audaz y demuestra como todos, un odio' terrible
hacia el marqués de Montepiana, Sin en1bargo, es inútil que se las
eche de valiente y diga que ignoraba el uso !t qu estaba destinado el
puñal: Virgencita misma 'ha confesado que con usted, su hijo y

EL ARREPENTIMIENTO

Juan preparó el golpe, y que los únicos que. no lo sabían eran la se-
ñora Casati y el conde Silvano,

El calderero sonrió con desprecio.
-Conozco el sistema, pretende usted hacerme confesar, pero esta

vez no le sirve. Y juro-e-exclamó con firmeza,---que tanto yo como
Juan y Pepe ignorábamos la intención de Virgencita, probablemente
porque no tuvo tiempo de comunicárnosla, si el marqués Atilio la sor-
prendió de improviso; pero si lo llegamos a pensar, ninguno de nos-
otros hubiera dudado, aun a costa de 'perder su vida, en impedir a Vir-
gen cita que se perdiese por un bribón semejante que tanto. daño le
había causado ya. Nuestra alegría hubiese sido gl'.a.!,1deen poder piso-
tean ese reptil.

-Tenga cuidado ; si continúa usted con insultos será peor para
usted.

-¿ Puede usted volverme a encarcelar? Ahora camino ya hacia el
oc so de mi- vida y si pudiese dar los pocos años que me quedan por'
salvar a esa pobre inocente y castigar a sú calumniador no dudaría
un jnstant~ en hacerlo. A pesar de 9.,ueahora llevo ~n~. existencia ~e-
Iiz, y la vida me parece más preciosa. Juan y ru hijo defenderán
á Virg~cita..- , '
, -¿ y no quiere usted confesar que han sido ustedes sus cómplices,

que la ayudaron a sacar el herido del carruaje,' y depositarlo en un
sitio para que se creyese era un 'suicidio?

-Aunque me hiciesen a trozos, no podría decir lo que' no es,
.Oiga ... si, Virgencita no hubiese confesado el delito .cometido y nos"

. hubiese dicho que había herido al marqués Atilio, tanto yo como los
otros, nos hubiésemos declarado autores del crimen, Pero desde e)
momento en que Virgencita ha declarado haber sido ella sola, obran-
do en defensa propia, respetamos su voluntad y sentimos no haberlo
hecho nosotros, pues sería una infarrl\.a condenar a una joven que
defiende su honra.

-;-Ese es el juicio' que le merece a usted, pero a pesar de que niega
'rotundamente, bien pronto quedará probado que han sido ustedes.
los cómplices de la señorita Casati.

-A menos que las pruebas no 'las haya fabricado el marqués Atí.
lío, pues es capaz de tode,-exclamó el viejo.

-¿Así, pues persiste usted en negar que es cómplice de Virgen_
cita? .

-Si me dijese usted que soy el autor de la tentativa de asesinato
y me condenasen, .dejando en libertad a la infeliz Virgencita grita--

-r ía con todas mis fuerzas que soy yo el asesino y le besaría las' manos
agradecido ; pero desde el momento que la considera usted culpable
no confesaré la comfltlicidad p0rque es una mentira y además porqu~
deseo. mi libertad para defender a ,esa pobre mártir .. ,

El Juez estaba irritadfsimo. Hizo que se llevaran al viejo y que
en trara Pepe. .:

·El joven estaba más tranquilo que su padre, y como éste declaró
q'!e si .h.ubiese ~abido que e~ marqués de lVIontepiana ,perseguía ~
Virgencita, él rmsrno se. hubiera encargado de quitarle de en medio.

Añadió que Virgencita era una víctima de aquel joven corrompido

•
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CINE AL DIAcamino de San Francisco, él

donde el actor se dirigía para
tomar parte en una fiesta hípica.ACOTACIONES

Raquel Meller triunfa"Llama de pasión"
~ELlCULAS .de la SEMANA. I (lo

Nuestra simpática compatrio-
ta -Raquel Meller es cada día
más admirada y elo·giada en ~l
extranjero, .

Después 'de Los oprúnidios,
que está impresionando actual-
mente, ha de rep-r.ese.ntar' La
vendedora de sonrisas con Em-
my Lynn, Marcelle Pradot. y
Jaé~ues Catelain.

U na cinta israelita

-Miss Mae Marsh, la magi.-
tral interprete de la obra maes-
tra d:e W. Griffith, . Intoieran-
scia, ha lleg'ado a Londres para
actuar bajo las órdenes de un
director de escena inglés eh 'un
nuevo film titulado Llama de
pasión.

/ Prosigue la calma en ('lI carn-
.po de') la oinemarografía siendo·
muy pocas las películas que se
estrenan en los cines de nues-
tra ciudad; noarefenimos sobre;'
todo a películas de alguna, im-
ÍJ'ortariCia. ..
__ 'En" los cines sigue represen-
tándose la película de series- de
la ca.sa «Gaumont», Los huro-
nes', que ha obtenido un, éxito
más que regular por e.l interés
q¡ue despierta entre el público.e _

Art Acord sufre un grave
accidente •

El primer film alernán , pre-
sentado como tal, ha hecho su
aparición ~n Lòndres en el "Ri-
val Cinema»; distrito del Este,

La concurrencia a los cinemas
de este distrito está casi exclu-
sivamente compuesta po,r judíos
y 'la película en cuestión se titu-
la El coraeori de ttn [udio . La'
producción ha. obtenido, un gran-
dioso éxito,

Art Acord, actor cie la « Uni-
versal", favorito de los públicos
latinos oC intérprete de numerO'.._
ros papeles de cowboy del Oes-
te, está recluido en. el Hospital
de la Piedad, -en Bakersfield ,
California, con la pierna izquier-.
da rota y el cráneo fracturado a
consecuencia. de un accidente
automovilístico. El coche en que
iba, a. toda máquina, se volcó

ti; todos-modos no hemos de
tal-dar en admirar las noveda-
des que nos preparan las casas
de cinematog raffa, pues en la
primera decena. de; septiembre I

abr irán, ya sus puertas todos o
casi todo-s lós cines de Barcelc-L
na que habían sido clausurados
por el calor.

*W •

UI'Ya esçena de la gran. pelícnla "Si yo fuera rey», (Prgrl'lma Tferdaguer)

,
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P'UEBLOS DE PEL.ICULA
I;:N SALT

. El "porten" un negrazo gigán-
tesco y ceremonioso, viene a .decir-
me que dentro de pooos .mmutos
llegaremos a «Salt Lake City» ; me
limpia el polvo del sombrero, del
traje, 6ie los zapatos, y, luego de

'embolsar la propina, se aleja lle-
vando hacia la portezuela del co-
che mi equipaje de mano. Ya el
tren se ha detenido y he saltado a
tierra. Acabo de decir adiós a unas
cuantas personas amables con quie-
nes vine' desde Chicago hasta 'aquí
-durante dos días y tres noches-
enjaulado en el mismo "Pullm~n»,
gozando d.e las sIJrpresa.s y 'sufrien-
do las fatigas de un viaje de mu-
chas horas, interesante a trechos y
a trechos monótono.

Un automóvil me neva por calles
amplias, rectas, -bien cuidadas (co-
mo las de casi todas las ciudades
de América del Norte ya visitadas
por nosotros), que sombrean altos
árboles de fronda, espesa y jugosa.
A uno V otro' lado se ven casas ro-
deadas "de pequeños jardines verdes
y floridos. En eL fondo se eleyan

~ mías montañas retostadas, estériles,
desnudas. El aire es seco y de trans-
parencia cristalina. Yo no podía fi-
gurarme así - putcra y florida. - a
esta ciudad del 0este, que nació en
uno de los lugar,es más ingratos
de la tierra : en un desierto de es
pantosa aridez y junto a un lago
muerto, de agua salina, pesada y
densa. Y mientras cruzo rápida- ot
mente las calles de esta ciudad bella
y progresiva, me asombro.- C,OI;1O
tantas otras veces, en mis viajes
por este país-de los milagros que

LAKE crrv

mas se llamaban, dedicáronse a la
agricultura y. a 'la g~p.~d~rfa. Su
Gogíerno fué en un pnnclp10 de, ca-
rácter puramente eclesiástico. Salt
Lake City, que en 1860 coritaba
ocho mil doscientos treinta y seis
habitantes, tiene hoy una pobla-
ción de más de cien mil. La "fiebre
del oro», qHe llevó hacia California,
a mediados del siglo XIX, infinidad
de aven ureros, contribuyó podero-
samente al rápido progreso de la
ciudad. 'Los mormones, siguiendo
los consejos de su presidente, Bri-
gham You9g, nO

d
adi?andonarlon 'l.a

agricultura para e carse a a rru-I .nerïa, Peto .los buscadores de oro,
que cruzaban per su ciudad y se
aprovisionaban en ella, los enrique-
cieroJ1". (Las sacudidas del tren-;
que se pone en marcha, me hacen
in terrurnpir la lectura.) -

Cruzamos planicies arenosas,
exentas casi en absoluto de vegeta-
ción; un desierto, desolado y gris,
de arena salina. Luego el tren
avanza por terrenos encharcados.
El agua del lago, densa, pesada,
'gelatinosa, avanza ya, a uno y otro
lado de la vía, en pequeñas olas
redondeadas. Vemos troz6S de tie-'
rra, postes, barras de hierro, pe-'
druscos-que se hallan 'o han esta-
do all alcance de las aguas.i--reves-
tidos de una espesa costra de sal.
Instantes después llegamos a «Sal,
tair l?ark)). Aquí encontramos-er.a
de esperar,-como en todos los SI-

tios pòr donde desfilan cada año
varios centenares de miles de tu-
ristas, esas «atracciones» insufri-
bles y ruidosas que encantan. a la
ger¡te': la \montaña rusa, las plata-
formas y asientos giratorios, los
caballitos que dan vueltas también
y suben y bajan sin cesar alrededor
de un órgano quel nos ensordece y
aturde con SL! música estrepitosa;
los salones de tiro al blanco, las
rifas, los tenduchos de comidas V
refrescos, etc., etc. El sol reb rilla
en las aguas densas, pesadas, gela-
tinosas deli lago, sobre Ias cuales
los bañistas=-aun los más descono-
cedores del arte de natación-flo-
tan; sin lograr hundirse, como m u-
ñecós de corcho . .voy de un sitio
para otro, y a la hora 'de habC;!"
llegado, tomo el tren para encarm-
'narme de nuevo a la ciudad y huir
del fastidio, .que empieza a asal-
tarme.

Ya de noche, desde la ventana dé
rrri-habitación, veo 'la ciudad esplén-
didamente iluminada, llena de lu-
cecitas bla6cas, multicolores, inmó-
viles unas, otras que, aparecer y.
desaparecen de continuo, ea juegos
caprichosos. Y sobre la ciudad, un
cielo bello> diáfano, profundo-lu-
minoso también,-donde palpitan,
clara, intensamente, las estrellas.

Antonio Heras

puede realizar la energía humana.
Ya en el hotel, me, dirigen a una

habitación desde cuyas ventanas se
dominan gran parte de ,la ciudad: y
los montes lejanos, de entonac:o-
nes pardas, rojizas, azulencas, VIO-

láceas. Muy cerca, entre una masa.
de verdura fresca y desbordante,
alza sus esbeltos muros, sus agujas,
torrecillas y pináculos marmóreos,
el templo de Jos mormones.

Sólo voy a pasar veinticuatro ho- '
ras en Salt Lake City. No hay
tiempo qèIe perder. Me aseo rápi-
damente y salgo a ,'la calla. Un
tranvía me lleva a la estación desde
donde en tren eléctrico, iré a la',
orilla ).del lago.' Faltan, aún diez o '
doce minutos para gue el tren SE!!

ponga en marcha., Hojeo, entreta~- .
to un cuaderno de notas, y retrar-"
gb a la memoria aªgclflos datos in-
útiles: La ciudaçl del Lago Salado
fué fundada en 1847 por un gJu¡po
de mormones que negaron hasta,
aquí en busca cie un. sitio lejano
donde vivir en paz, de acuerdo con
sus doctrinas religiosas y sociales,
t~as de Jas d~r:;ts persecuciones de
que fueron víctima Ien otros luga- ,
res del país. A fin de no .ser turba-
dos por gente codiciosa, eligieron
para establecerse una tierra muy
pobre, donde s610 pudier~n vivir .a
costa .de grandes esfuerzos y sacri-
ficios constantes. Y en medio de
un valle desierto y árido, en la
orina este de un rfo, a que dieron
el nombre de Jordán, y a unas
cuantas millas del Lago Salado,
sursrió la nueva ciudad. Sus funda-
dor~s los "Santos», corno ,a sí mis-
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Sf¡. Director de CINE POPUbAR.

He leído algunos artículos en el
CINE P0PULAR,que con tanto acier-
to usted dirige, y he visto las dis-
tintas y varias opiniones que Ios
asiduos lectores de esta revista dan

. acerca de las películas americanas
y europeas (italianas, francesas y
alemanas). Aunque pobre, voy a
dar mi opinión. '.

y ó creo que las películas ameri-'
canas no se pueden comparar a las
europeas, debido a que estas últi-
mas tienen un no· sé qué de traze-
dia que las americanas ni con ~u-
cho les igua>lan.

Como decía el señor Antonio A.
en s~ opinión; muy pocos actores
americanos son los que saben dar
una nota de dolor en sus escenas,
y los que la saben dar no se pue-
den igualar a los europeos. '

Las pelfculas europeas sugestio-
nan al espectador desde 'los prime-
ros mornen tos, y a los actores se
les ve sufrir, y en su semblante se
marca un gesto de dolor que sirve
para que el concurrente esté conti- ,
nuamente en un. estado de verda-
dero interés, y con una intriga que
sólo al final de aa pelícuúa se ve
las toi!eHes son· preciosas, y la pre~
senración, :;obre todo las de la "Su-
perproducCión Pax», es sugestiva.

Los americanos prescinden de
todo esto; su único afán es presen-
tarnos trucos, caballos que ga'lopan
y buenos tiradores, que cuando en-
tran a tomar whisky hacen gala
de sus facultades arrollando 'y atro-
pellando: E~to da lugar a que, en
vez de intrrgarrios cuando los ve-:
mas al borde de un precipicio ha-
gamos un. gesto displicente y diga- .
mos: "i BIs! iNo se ha de matar!"

Esta clase de películas gustan
sólo a los niños, porque éstos des-
pués en sus j~legos pelean y luchan,
como ellos dicen, imitando a Polo

Quien haya visito Flor de OtoflO'
Como aquel dia, La vida y la mu,e'r~
te, de Leda Gish, y otras de la
gran Bertini, Pina Menlchellí y
otras muchas, unidas con los acto-
res Tullio Carmina ti, Alberto Col1o
y Gustavo Serena, puede juzgar.

Me uno, pues, a Ias 0)i.¡;¡iones de
. los señores X. X. v Antàiiio A.

M.a Anunciación Casas

Sr. Director de CINE POPl'LAR
Barcelona

Muy señor mío: Ante el innú-
mero de juicios por colaboradores

~n la lf'rese.n~e revista, me permito I s; tr abàjo q1Jeresulta a la par que
ar mi. Op1l11Ón,como s,igue:' pesàdo.. ridículo, siendo ésta cau-
. Francia.-Esta nación; origen del, sa y base de que los films' de la

cinematógrafo, que en tiernpo vpa- poética' Italia sean d7stn:e;-~cedores
sado,. posterror a Ia conflagración, del valor que su argumento encie-
acaecida en el' órgano de la civili- rra. .
zació?, Europa, q¡,¡.eha ~<l:usadode- Norteamérica.:.....",Ya¡f},;j·Ïandia,è~
solacló',l, ruma y perdición de la pode:ío que. eh la cinematografía
humam~ad, .fué la ~xcelsa sociedad se hIZO.famoso un díá,' que apro-
productiva del mentoso arte frarr- vechando la consternación reinante
¡;és, por la unitiva virtud del ajus- . que a la Europa' entera 'había eau-
te y grado de perfectibilidad que sado el furor de los contendientes
en conjunto ha dado el más alto zílamados a batálÍar )lara salvar a
estín;ulo de complejidad, -S1.1S pro-. su puebl? de las gárras ~êl enerni-
ducciones Jt;eg.o. de un crítico pe-" go, que -mvasor' se. aprestaba a de-
riada de .pnnclplO a la decadencia, rrumbar a es~a prrmera parte del
transcurrldo como un sueño- entre continente antiguo, en la hora pre-
las sombras y los chispazos cen- sente ,nos.revela por lo que de
t~Uean~es del colérico estampido de allende p.er;cibimos que la parte del
los canones, rerjace estos últimos león que hasta poco se ha atraído
meses con aquel" ardor qlil'~siempre serán ?tr'?s .. '! otros que saben con
llevó en su alma y con viaor más más vindicación lo que es calidad
que suficiente, para' enc~m{ll'arse ~e una cosa. digna,' 10 que es el
en el lug~r que otro día le arre- libro de la 'vida punto por punto,
batar~n. mdefensamente los que creadore~ del pap~l que vibra en'
hoy U?ICamente nos .presentan el S:IS espíritus, que SIenten la nostal-
arte sin dolor... sih vivirlo,.. sin gla de ver convertida su patria en
esa .r.arte de arte que se llama el ídolo perdido, más bien dicho,
esenCIa... atropellado irrazonablemente en
. Alem.ania.-Fijando uno su aten- tiempos endebles por parte de

ción entre los varios paises dedi- ellos ...
cado s a la industria cinematográ-
fica, en nuestros días la tercera
no debe pasarle desapercibido ei
paso gigantesco que en dos alas

-escasos ha dado esta nación, reve-
Iando, aunque principiantes en la
materia, que nò se arredran en lo
más mínimo al hallar ante su vista
el sin fin de productores que abas-
te~en el mundo entero. Alemania
triunfará en, sus producciones ]30r-
que sus películas están dotadas, la
mayor parte de ellas, de hechos ri-
gurosamente históricos que reflejan
en la época actual un gran adelan-
to a la cinernatogratía moderna
pudiendo c1asificárseles sin exade~
ración como los segundos distrib~i-
dores del film artístico, de pués de
los franceses.

Italia.-I talia, jardín de Europa
país de luz y de belleza, con todo ,'.
ser uno de los Estados que podría
superar en el conjunto de regla
aclamadas con el nombre de Arte
a l<l:s restantes naciones, por su
preciosos panoramas y sus ruinas
ant~qufsimas que atestiguan las ti-
tánicas lucha que en la antisüe-
dad fueron sometida bajo el y~ldO

d~los ron;anos, sus películas, estïn
bien encajadas por lo que a inter-
pretación de los actores se refiere
pe:ro lo que es pOI' parte de las ac~
trice es bochornoso y detestable

invitamos a nuestros
lectores a que den su
.opinión sobre pelicu-
las, artistas y 'com-
pañías, productoras.

Reus.
F. de A. Castellví,

Una escena de la película "Ladrón
de joyas))

.'
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Dosis: una cucharadita, desleída en agua, que se to-.
mará en el momento de la efervescencia.

54r.-Hay un medio, aunque algo imperfecto, que
es el siguiente:

Disuélvase en el agua de la bañera : sal morena,
2 kilogramos; sulfato de sosa, I fdem ; cloruro de mag-
nesio, J ídem; cloruro de calcio, 500 gt'amos.

5-J.2.-Cuando está el terciopelo muy manchado por
una materia grasa, se frota' rudamente con un pafio
humedecido de amoníaco líquido y luego se lava per-'
fectarnente con zumo de limón o esencia de tremen-
tina. . \

543.-Es excelente la siguierite fórmula casera:
Polvos de malvavisco impalpables, lOO gramos; ha-

rina de centeno impalpable, 50 ídem; miel. blanca,
30 ídem i aceite de almendras dulces, lO ídem; agua
filtrada, roo ídem. Mézclense-exactamente las dos hari-
nas en un mortero de mármol o porcelana. Derrítase,
aparte, al baño de María, la miel con el agua ¡filtrada.
Viértase esta agua de miel, por fracciones, sobre las
harinas, meneando para obtener una pasta semilïquida
bien li!gada. Añádase el aceite y tritúrese con la mano
de mortero, hasta perfecta incorporación. La pasta no
debe quedar muy blanda ni muy dura; en este caso,
se desleiría con un poco de agua. Aplíquense dos o tres
capas de esta pasta sobre la piel. Déjese en contacto
dsrante 4- 6 5 horas. Quítese, después, con agua tibia.

I

COR-REO DE MABEL

PREGUNTAS

S·37.-¿ Conoce usted,algún medio casero para hacer
hielo?-NI. de T ..

538..-¿ Podría indicarme algún procedimiento eficaz
para extirpar las verrugas?-Carme,n O.

539.-¿ Qué podría hacer para tener blancas las ma-
nos?-Lulú.

540.-¿ En dónde encontrada una fórmula para ha-
'cer en casa magnesia efervescente ?-Ruth.

S4r.,-Estoy en la sierra, a muchos kilómetros del
mar, y me han dicho que los baños de mar me serían

, convenientes. Como no puedo ir a tomarlos, ¿hay al-
gún medio de substituidos ?-,Campesina.

542.-¿ Cómo se puede 'limpiar un vestido de ter-
ciopelo?-C. C. ,

543.-¿ Qué preparado es el mejor para suavizar la
pie'!?-Una mbia.

RESPUESTAS
- ,/

Calima: No puede ser. Le dada muy malos resul-
tados._Una desesperada ': No encuentro suficientes
motivos para tal desesperación. Deje que el tiempo
ejerza su acción bienhechora y verá como se calma s~
despecho.-Rubita del Oro: En efecto, así se dijo,
y, lejos de ser un error, es' una verdad ·como un tern-
p1q,-Co'ra: No. No lo he recibido.-Dos mujerci-
tas: i Qué cabezas!' No bagan nada sin previa con-
sulta con slÍs, papás.-Una 'filósofa: No. me atrevo,
francamente, a darles mi opinión. El asunto es deli-
cadísimo y no tengo suficientes 'elementos de juicio.-
Margat: No lo crea.-Dos primas: Atenderé su pe-
tición gustosísima.-B. B.: Lo encontrará en cual-
quier almacén bien surtido.-P. Pita, Una manresa-
na, C. L. NI., Una qtLe no tiene novio, Peirucha,
Magdalena F. y [oselin : Han sido ya contestadas
sus preguntas. Busquen en números anteriores y las
encontrarán ......:...Ana,Pilar Cilla, Escuer, D. O., Un¡:J.
trigueña., Caída de ojos, Mabel lI, Un »alenciano
y R. S. :, i Paciencia! i Todo se anclará!

S37.-Pued";;n seguirse varios procedimientos, y se-
, gún el que se elija, así habrá que proveerse de uno o
dos frascos con los productos químicos necesarios.

Los proceclimientos para fabricar hielo son los si-
guientes :', '

Si se pone en un cubo .un bote grande u otro reci-
piente cualquiera y se echa alrededor una mezcla de
ocho partes de sulfato de sosa y cinco partes de ácido
clorhtdriço, se obtieneuna temperatura de IS a 17 gra-
dos bajo cero, suficiente para convertir en un carám-
bano el agua contenida en el bote.·~ .

Pero aún es más cómodo otro sistema que sólo exige
llevar en la maleta un' frasco con nitrato de amoníaco.
Con este producto disuelto a partes iguales en agua,
se hiela en poco tiempo el ag1'la de un cacharro puesto
en contacto con la mezcla.

En invierno, cuando hay nieve a nuestra disposición,
se obtiene un frío de 20 grados bajo cero mezclando a
partes iguales nieve y cloruro de calcio. .

538.-El jügo de limón hace desaparecer las verru-
-gas aplicándoselo dos o tres veces al día con un pincel.
También el nitrato de plata las quema, pero es mejor
que consulte usted al médico para ver de qué elase- de
verr.uga se trata, pues a veces es peligroso quitarlas.

359.-Hay personas que tienen la mala costumbre
de no enjugarse bien las manos al lavarlas, el resul-
tado de esto son 'las manos rojas, y en tiempo frío las
grietas feas )'1 'dolorosas.

La siguiente r.eceta, además de ser la mejor, es la
más barata de que se 'puede hacer uso para blanquear
las manos rojas o quemadas por el sol.

Tómese una patata, cuézcase en agua, )' después
tr itúrese con un poco 'de leche adicionada con una
cucharada de a~ua oxigenada:, Hágase una aplicación
-de esta pasta diariamente en las manos durante un
cuarto de para, según ~l tiempo de qtle se disponga.
El resultado es admirable.

54o.-La fórmula llamada de Roger es la más prác-
tica, Tómese de: bicarbonato de sosa, 43 gramos;
ácido tartárico, 43 ídem; sulfato de magnesia, 32 [d. ;
carbonato de magnesia, 43 ídem. Perfectamente dese-
cadas y porfirizadas estas substancias, mézclense ínti-
mamente y consérvense en frasc? de tapón esmerilado.

MABEL

CORRESPONDENCIA
]. Moreno (Cádiz}: No hemos recibido la carta a

que usted alude. Procuraremos complacerle.
[ouiàa: En el número anterior quedó' contestada

SI{!pregunta, Puede enviar su importe y le mandare-
.mas lo que usted pide.

M. ]. S. (Tortosa): Tomamos nota de sus indica.
cienes .. Recibiremos- y publicaremos con mucho dusto
los artículos que usted ofrece enviarnos, si son' publi-
cables. .

Ant01iita Castro : has postales ".alen S910 0'20 pe-
setas cada una y cobramos 0'50 por gastos de correo
en cada paquete.

Dos amigos: Serán ustedes complacidos en su de-
manda ..

rALLllRES GRÁFICOS COSTA: ASALTO, 45. - BARCBLONA
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. Especialidad~e,n trabajos. de laboratorio para aficionad\s: Revelar\o¡:;iar Yampliar fotografías. de to-
das clases. Coloración di'pbsitiv~s en pap,el o ~istal. Positives estereoscópicos en n'egro y sepia.
1- <, ~Alpha). Taller especial para toda clase de trabajos induslÍFiales. ....

-"
_BUENSUCESO., '7

• <. ' ' " ;/

. L~~administración de esta revista, en vi'rtud de un contrato heche èÒP las .más importantes casas"
, extranjeras editoras de figurines de ïhodas: ~a puesto a Ia vet;.,ta los q1íe se anpian~al píe de este

anuncio. ,-
-I;;:nobsequio a los sU'scbptores y lectores, de CINB POPULAR, ofrecemos uná,rebaja a los pri-

meros de.20 % y a lo) seguntlos de Hfo/o sobre los precios marcados. ". '.
Los lectores deben remitir el adjunto cupón, acotTIpañad'o del importe 'Correspbndilmte, a nues-

tra Administración, Barbará, 15 -B '\RCELONA. - ".
(Los suscriptores deben hacer constar su condición de tal)

CUPON VAI1Epara optar a un álbum ...

con por ciento de descuento.
j

Albúm de BaI (a"nual). : .
Blouses Artistiques (2 veces al afio)
Blouse Ideal (ídem). . . . . . .
Chapeaux Modernes (4 veces al año),
Ideal Parisién (mensua·l). . . . . . .
Joie des Modes' de Paris 2 v ces al año). .
Manteaux et Costurnes de Promenade",(ídem)
Mode àe Paris (ídem). . . . . . .
Mode Nationale (mensual)., . . . . .

, New Ladies Fashicns (JO veces al, año).
Patrons Favoris Dames (2 veces al año).
Patrons Fàvoris Cerernonies (ídem)

Ptas.
10

5 '
-2'56
3'50

3
4
3
3
·r'25
6
3
5

'Patrons Favor.is Blouses (ídem). . 'r' •

Patrons Fa:voris Enfañ:ts (ídem). . • . .
Patrons Qvoris Liogerie (ídem). . . . .
Patrons Favoris Gentlemens.Fashiofl5 (ídem)
Patrons Favori~ Tailleur (ídem). .
Patrons Favoris Travestis (anual).
Paris Chic (mensual). . . . . .
Toilettes d'enfants (2 veces al año).
Toilettes Modernes (mensual). . .
Ultima Elegancia (ídem). . . .
Tres Chic ({dem). . " . . . .

Ptaa.
S
3
S
5
S
5
S ,
2'50
2'25
1'25
-4
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§ ~5 - , Las Arrugas del cutis, Granos e Irritacio- LOCION D'HOBY ª
e ~' e.nOras: nes de la piel, desaparecen con el uso de la' ~

ê No debe de faltar ell el tocador de toda señora que cuida su belleza. Nada ~i de perfumería. Deja el cutis terso Laboratorios d'Hory Aragon, 207. Ve~ta: Centros de .Es- I
ê Y suave. Probarlo, es adoptarlo. _ pecíficos, farmacias Y Perfumenas. J-
~"""III111"IIt"II11I11I11I1;IIII11II1I1!III1~lIl1nmllllllllll!l""I1I11I111I1I1I"1I1l11111111111111111111111111111I11111111111111111111111HIIIIIIIIIII RIAItIAIIIIlHlllllllllllllllnllllHlllttmlllH/I1tIIHIIN
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SHIRLEY MASON


